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A 
Relaciones diplomaticas 


J.a cordialidad protocolar basada en la 
moral poco noble de los intereses, que 
reina entre los países más importantes 
de sudamérica, recibe de cuando en 
cuando pinchazos enconados de parte de 
la prensa burguesa que, fiel a su misión 
rastreramente patriótica, no pierde oca- 
sión para dividir a los hombres y a los 
pueblos. 

Es propio de la imaginación de los 
patriotas suponer la existencia de ene- 
migos, prontos a dar el ataque, más allá 
de los límites nacionales; esta suposi- 
ción no es más que el reflejo de las preo- 
cupaciones que atormentan a los patrio- 
tas. Estos dan por existente lo que sola- 
mente vive en sus cerebros delirantes; 
a fuerza de pensar en enemigos llegan 
a sugestionarse de tal modo que pierden 
totalmente el sosiego, haciéndolo perder 
a veces a la misma nación de la cual 
forman parte. 

Los argentinos, los cobardes patrio- 
tas argentinos, creen que los chilenos 
y los brasileros son enemigos irreconci- 
liables, llenos de maldad, de malas in- 
tenciones, a los cuales es necesario no 
descuidar; el aumento de la potencia mi- 
litar, el engrandecimiento, principalmen- 
te, de las fuerzas navales, es cosa que 
debe atraer, según ellos, la atención de 
de todos los buenos ciudadanos, especial- 
mente, de los ciudadanos gobernantes. 

Construir un barco de guerra por añío, 
tuno de esos monstruosos acorazados que 
sugieren la idea de la ferocidad de la 
civilización actual, es el sueño acaricia- 
do por los patriotas argentinos que es- 
criben en los diarios burgueses; este sue- 
ño encanta también de seguro, a los pa- 
triotas chilenos y brasileros. La fauna 
patriótica se parece en todas partes, con- 
serva perfectas relaciones de semejanza. 
A pesar del odio que los patriotas lati- 
nos sienten por el salvaje militarismo 
alemán, el ideal de una potencia militar 
- muy elevada, de una fuerza extraordi- 
naria, perfectamente disciplinada, encar- 
ma ¡en la mentalidad de esos patriotas; 
se odia al militarismo extranjero porque 
es superior al nacional, y no por un des- 
dén He la fuerza bruta. 

- Todo patriota, latino o germano, as- 
pira al mayor grado de potencia militar 
nacional. ' 

Los argentinos no quieren ser menos 
que nadie. 

Sin embargo, también tenemos patrio- 
tas que podríamos llamar pacifistas; 
tratan de desvanecer todas las preven- 
ciones rencorosas yde unir a todos 
los pueblos sudamericanos con vínculos 
de estrecha amistad. Son los diplomá- 
ticos, los enamorados de las relaciones 
protocolares, los que, a base de discur- 
sos, de intercambio de frases amistosas, 
treen poder cimentar la paz, dar margen 
vr las buenas y desinteresadas intencio- 
nes. Entre éstos, podemos contar a los 
socialistas que repiten con frecuencia la 
necesidad de unir a los países por media- 
ción «de una diplomacia inteligente, do- 
tada de sanas ideas, de propósitos ele- 
vados de bondad y de justicia. 4 

Sabemos hasta que punto las rela- 
ciones diplomáticas aseguran la paz de 
los estados; una paz ficticia, hipócrita, 
que se desvanece rápidamente cuando 
presionan levemente los intereses nacio: 
nales. , 

La diplomacia no sirve más que para 
urdir la red de engaños, de maldades, 
en la que caen los pobres pueblos; dipio- 
macia que fomenta odios en los gabine- 
boss que prepara las guerras en la som- 

rá. 








Es pueril creer que la diplomacia pue- 
da ynir sólidamente a los diversos paí- 
ses sudamericanos; hay intereses que 

4 desbaratan todos los planes en ese sen- 

tido. El capitalismo es enemigo de la 
paz; su virtud conquistadora, de expan- 
sión, hace imposible la existencia de 
equilibrios armoniosos. En sudamérica, 
a pesar de todas las buenas intenciones 
de la diplomacia, las guerras no dejarán 
de estallar, no hoy, tal vez, pero mañana 
sí; los capitalistas argentinos, para dar 
más vuelo a sus ambiciones, necesitarán 
conquistar mercados, imponer a la fuer- 
za los productos; esto también tiene que 
suceder en Chile y Brasil, y en otras 
repúblicas menores cuando alcancen un 
desarrollo industrial poco más o menos 
importante. Figuraos lo que sucederá el 
día en que los pequeños estados sudame- 
ricanos lleguen al grado de desarrollo 
alcanzado por la Argentina en la actua- 
lidad; la lucha por la hegemonía, por el 
dominio de mercados, aparecerá comr 
hoy aparece en Europa, trágica, bañar 
do en sangre a los pueblos. Este grado 
de desarrollo lo alcanzarán en día no 
muy lejano; sabido es que la actividad de 
los grandes centros despierta la activi- 
dad de los pequeños, elevándolos a la 
categoría de rivales serios, de comipe- 
tidores peligrosos. 

El Estado ayuda al capitalismo; éste 
es sostén de aquél, ambos están unidos 
estrechamente por la conveniencia de in- 
tereses esenciales, 

¿Qué pueden las relaciones diplomá.- 
ticas ante las ambiciones capitalistas? 
Nada. 

Los anarquistas, fundados en la ex- 
periencia, tenemos una visión más exac- 
ta de las cosas; mientras el capitalismo 
exista en el mundo, la paz será algo 
imposible, una aspiración irrealizable. 
Por eso desdeñamos las frágiles relacio- 
nes diplomáticas; queremos la destruc- 
ción del capitalismo y del Estado para 
librar a los pueblos del azote de las gue- 
rras. AS : 

Esta destrucción es lo único que ase- 
gura la paz. 

Los hombres deben reflexionar y ac- 
cionar; nosotros anarquistas propague- 
mios con entusiasmo la anarquía en es- 
tos países de sudamérica para que en 
ellos no sucedan las tragedias que 
ensangrientan a otros países de Europa. 

Que no se repitan aquí los horrores 
de la guerra; accionemos contra el ca- 
pitalismo y el Estado, aumentemos el 
número de hombres amantes de la ver- 
dadera paz, de la justicia, de la bondad. 


_ _ _ __ _ _Q_»>o z>r on 


ACTUALIDADES 


A 10s pechazos 


El ministro de Agricultura anda de 
recorrida, lo mismo que un sargento de 
policía cualquiera... 

Y anda 'por el Sur. Por el Sur, don- 
de al decir, no se vé más «gente» que 
los anarquistas que llevan a Ushuaia. 
Por allá lo tienen loco a pechazos, Que 
irrigación por acá, caminito por allá, 
canalización por acullá y a todo contes- 
ta el «Agricultor» que sí. La prensa bur- 
guesa dice que los del sud son dema- 
siado pedigiieños. Nosotros creemos que 
son ingenuamente zanahorias. Piden 
piden, sabiendo que no se les llevará me 
yormente el apunte porque sí, porque 
nó, porque no puede el gobierno ni si- 
quiera hacer un bendito pan integral y 
se vá a meter en las honduras de un 
canal. 4 

No negamos que exista — y lo palpa- 
mos vuelta a vuelta — el instinto pe- 
chador, pero de que exista a que rinda 
resultados, hay un gran trecho, como la 
distancia que existe “entre los conscien- 
tes y algún ingénuo zanahoria. | 
La arreda 


< 


Diez vapores, establos, corrales andan- 
tes, vendrán desde Halia en busca de 
reservistas para llevarlos al rodeo gran: 
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de, a la majada inmensa, pronta a escu- 
rrirse al matadero... 

¡ Italianos, compañeros de forja y de 
idcalismos! Camaradas que juntos, apre- 
tados, sudorosos, tendimos el adoquina- 
do por las calles y las pinceladas de ar. 
te por los museos, que juntos pulimos 
buril a: cincel en mano, los relieves gran- 
diosos u ínfimos de la vida o levantamos 
pala y carritamen miano la hediondez que 
no place a los que nos «pagan» «que 
juntos escalamos toda idea-cumbre apa- 
ñámdola, intercalándola en nosotros, O 
corrimos la caravana de lingeras «ca- 
mino a Tucumán»... sin ninguna idea, 
con el cerebro como bofe, exhaustos, 
transidos, camaradas... 

¡Afirmémonos en la vida, nó en la 
muerte y que se vuelvan los corrales an- 
dantes, los vapores, como vinieron, — 
a la pesca... 


El duelo socialista 





Aqui no se ha muerto 'nadie. El due- 
lo mentado es un idem a muerte con 
sable de punta (1) filo, contra filo y con- 
tra flor... entre el diputado y secialista 
Treves y el director del «Popolo d'Ita- 
lia» señor Musolino. El duelo se des- 
arrolló en Italia. Hasta aquí no llegó la 
sangre, pero llegan los comentarios... 

Algunos dicen que es un antecedente 
como para marginal, como para portada 
del libro de los rebeldes «socialistas», 
acción hombruna y digna de que la imi- 
ten los socialeros de «puacá». 

También acá hubo un tal Palacios que 
le agradaba la «batición», la pedante- 
ría, el frente a frente con apadrinadores 
o desfacedores de entuertos y este tal 
es como el otro tal que se ha batido con 
Musclino en Italia. Posistas, honorables 
a punta y hacha, regeneradores socia- 
les a base de fórmulas, de entuertos. 

Lo que nosotros deseamos es que los 
dejen tuertos a puazos a estos batidores. 


A 


No se admiten... 


Un tal Federico Grote, P. Reverendo 
y organizador de los círculos de obreros 
católicos, fué a dar con sus huesos en 
Jujuy, donde organiza para el jueves 
una conferencia religiosa-social-científica 
dende no se admiten menores de cator- 
ce años... 1 

Ese tal Grote es el prototipo de la 
mo-admisión, no admite obreros anti o 
mó católicos, no admite menores... 

Nosotros no lo admitimos como or- 
ganizador al fulano. Lo negamos como 
conferenciante religioso-social-científico, 
macaneador sin abuelita. ¿De dónde pro- 
ceden sus cortapisas, su regimentación 
para no permitir menores en sus confe- 
rencias?... ¿La ciencia que él enseña re- 
quiere edades, creencias y aptitudes idea- 
listas para que sea fecunda? ¡ Macanas! 
Le tiene horror al fideo irrespetuoso de 
la muchachada, el «coso». 


A ————— _Qz  —————— 


La propaganda del crimen 


Biografias desmoralizadoras 


El latín que se enseña en los centros 
de instrucción dependientes del Estado, 
influencia de modo perjudicial en la for- 
mación de las ideas y de los sentimien- 
tos de la juventud; los profesores ponen 
en mano de los estudiantes los libros 
de los escritores romanos que alaban 
los heroísmos guerreros, que glorifican. 
las acciones más bárbaras y los hom- 
bres que las han ejecutado. «Los Co- 
mentarios» de César y otras obras pa- 
recidas constituyen el alimento espiritual 
de la inexperta juventud que se apasio- 
ma por los hechos bárbaros; la enscñan- 
za histórica, lo mismo que la del latín, 
contribuye a la formación de una mo- 
ralidad esencialmente guerrera. En los 
centros del Estado-no existe más histo- 
ria que el relato hipetbotizado y glorifi- 
cado de las proezas de los héroes na- 


(Porto Pago) 


Número suelto 5 centavos 





cionales, y a los alumnos no se recow 
mienda otra lectura que la de los libros 
escritos por historiadores malísimos, a 
lo Mitre, llenos de prejuicios patrióticos 
y de rivalidades eptúpidas. La propa: 
ganda del crimen es corriente en lag 
escuclas oficiales; los caracteres en for» 
mación de los alumnos reciben las in. 
fluencias de las brutalidades guerreras 
que perfilan la personalidad conforme 
al molde de los héroes de la espada 
y del cañón. Esta propaganda del cris 
men en la actualidad está adquiriendo 
proporciones inmensas, no solamente en 
las escuelas, sino también en pública 
por medio de la prensa burguesa; la 
guerra eurcpea pone en movimiento las 
plumas ociosas de muchos escritores im- 
béciles que nos cuentan, con ternura! 
excesiva, la vida y milagros de oficia: 
les y generales que se destacan en la 
¿guerra actual por sus hechos bárbaros. 
Las biografías,del general Joffré se mul- 
Ítiplican, parecidas unas a otras, en to- 
das la misma grandeza del héroe que 
en «estos momentos conduce a media 
Francia al matadero. 


Oficiales y generales son auroleados 
de gloria, presentados comwo ejemplos de 
valor y de patriotismo; las biografías 
que de ellos se escriben son relatos lle- 
mos de horror, de barbarie, idealizados 
por un cúmulo de palabras sin sentido. 
Los biógrafos a veces se enternecen tan» 
to, que parecen llorar en cada línea, al 
relatar un hecho cualquiera; tratan de 
ganar las simpatías del lector, de hacer 
que sus héroes entren en todos los co- 
razones como adorados favoritos. Í 

Toda la prensa burguesa está llena 
de estas biografías que no son más que 
propagandas abiertas del crímen; biogra- 
fías desmoralizadoras que sugestionan a 
las multitudes extraviando sus sentimien- 
tos y sus ideas. í 

Las leyes no castigan a estos divul-| 
gadoros del crimen, a estos patriotas 
salvajes que presentan como ejemplos 
dignos a criminales galoneados, a ver- 
dugos de pueblos; no, castigan a los di- 
vulgadores de ideas de paz y de justicia, 
a los hombres que propagan elevadas 
moralidades; castigan a los anarquistas, 
pero dejan en completa libertad a los 
bárbaros que glorifican con la pluma, 
a los héroes nacionales que se distins 
guen en las guerras. 

La enseñanza oficial y la multiplicas” 
ción de biografías de criminales desarro- 
lla en los pueblos las virtudes militares, 
los instintos sanguinarios; fascina a las 
multitudes ignorantes y desenvuuelve en 
las almas y en los cerebros de los nia 
ños sentimientos e ideas brutales. 

Las escuelas del Estado y la prensa: 
burguesa que dá complacida curso al 
escritos. violentos, glorificadores de los 
profesionales de la muerto son culpas 
bles del salvajismo humano que hoy se 
manifiesta de modo espantoso en los 
suelos de Europa; impiden la obra del 
progreso en la bondad de los sentimien 
tos, mantienen a los pueblos en las etas 
pas primitivas. 

¡Y nos llaman bárbaros a nosotrosf 

¡Ah, síl tenemos que ser bárbaros 
para terminar con los bárbaros. 


e. 
Muy importante 

Se avisa a los compañeros del interior 
y exterior que remiten dinero en cartas 
simples a esta administración, que en 
lo sucesivo no lo hagan, pues, son nus 
merosas las cartas con dinero que se piera 
den. 

Esta administración no puede entablar 
reclamación a la Dirección de Correos 
si no tiene los comprobantes debidos. Res 
comendamos a todos los que remitan 
dinero lo hagan por «carta certificada 
o giro postal»; ' 












Reseña internacional 
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NOTAS DE LA' GUERRA. — LOS 
SUBMARINOS EN ACCION, 


¿A 
cm. 03 


“Londres. — El vapor inglés «Falaba» 
gue se encontraba en viaje de Liverpol 
para Africa occidental, fué atacado por 
un submarino alemán y hechado a pi- 
que. 
A El mencionado vapor llevaba a bor- 
do ciento cuarenta pasajeros y ciento 
veinte tripulantes. ' 

Informaciones traídas por algunos pa- 
asajeros salvados indican que el «Falaba» 
'se encontraba a setenta millas al Sud- 
loeste de Milfordhaven cuando apareció 
el submarino y dió al capitán la orden 
de detenerse. 

El capitán intentó huir; pero el sub- 
Inarino lo persiguió y 'no tardó en alcan- 
varla!. 
El vapor se vió obligado a detenerse, 
y el comandante del submarino dió a 
Jos pasajeros cinco minutos para embar- 
'earse en los botes. La mayor parte de 
los botes fueron bajados al agua cuan- 
ido el submarino lanzó 'un torpedo, el que 
tocó en la cámara de máquinas. 

Se produjo una terrible explosión, y 
el vapor se hundió muy rápidamente. 
Algunos botes fueron destruídos y mu- 
chos pasajeros y tripulantes luchaban 


con las olas cuando apareció 'una barca ; 


pescadora y embarcó a ciento cinco. 
La barca trashbordó a los sobrevivien- 
tes a un destróyer y regresó y recogió 
la otros treinta y tres, entre ellos tres he- 
tríidos de un shrapnel. En la cámara de 
máquinas la explosión causó varios muer- 
tos. , me 


ÍLA CENSURA A LA! PRENSA ” 
i París. — La censura procede ahora 
icon más rigor que nunca. Ayer supri 
imió un editorial de M. Hervé en la 
«Guerra Social», otro de M. Roux Cos- 
taus, en «Le Rappel», y «L'Action Fran- 
caise» tiene cuatro columnas en blanco, 
¡quedando solamente el título, el que in- 
dica que el artículo suprimido trata de 
llos esfuerzos que hace el duque de Or- 
leans para entrar en el ejército francés. 
Finalmente, «La Gaulois», tiene dox 
tcolumnas en blanco. : 


CUESTIONES OBRERAS  - 
“Londres. — Se anuncia que reamu- 
daron el trabajo en Birkenhead, alre- 
dedor de once mil trabajadores. 

En el Merthey persisten en la huel- 
ga alrededor de dos mil obreros carbo- 
meros. La huelga fué debida a la acepta- 
ción de obreros no afiliados a las unio- 
nes gremiales. Ñ 

Los panaderos de ¡Monmiouthshire, 
bimienazan declararse en huelga, a me- 
¡nos que se les conceda un aumento de 
ycuatro chelines por semana. y 

Los albañiles de Hawick se declararon 
en huelga. Exigen un aumento de seis 
¡peniques por hora. 

; ¡En Cleveland, los mineros aceptaron 
sel aumento que les fué ofrecido. 

" Telegrafían de Glasgow, que aumen- 
ltta el número de mujeres empleadas en 
los tranvías. 

+ ¡Más de 20.000 mujeres se inscribieron 
declarándose dispuestas para aceptar tra- 
bajo en reemplazo de los hombres alis- 
ados en el ejército. . 





sercionies .en gran escala y que esos 
desertores se les unen. 

De El Paso anuncian que Villa y su 
comitiva partieron en automóviles en di- 
rección de Matamioros. Villa tomará el 
mando ¿le sus tropas para atacar a los 
carrancistas. Esta noticia parece ante- 
rior a la batalla librada de modo que se 
espera de un momento a otro el regreso 
de Villa para reorganizar sus huestes. 





El VIII Congreso 
de la F. O. R, A. 


lo = Considera contrario a la tuni- 
dad del proletariado la declara- 
ción que recomienda la propa- 
-— ganda del comunismo anár- 
quico ? 4 
2. ¿El pacto de solidaridad aproba- 
do en el 4.0 congreso, es sufi- 
ciente como afirmación de! ideal 

de emancipación proletaria ? 
3. = ¡El sindicalismo revolucionario 
tiende con su acción a la su- 
presión completa del asalaria- 


do? : 

40 :— ¿Cuáles serían las relacione: 
entre productores y consumido- 
res ? 


Contestación a la encuesta 


1. 'Aleccionados los anarquistas por 
los Hechos de la experiencia dentro fle 
la división que fluctúa en 'el ambienie 
obrero, desde la Internacional a 'nues- 
tros días, debemo3 estar alerta .con- 
itas obras de «zapa» de lo3 reformistas, 
para organizar las fuerzas obreras en 
agrupaciones autónomas de las Fe- 
deraciones sindicales anárquicas revo- 
Iucionarias. E, Ta 

Si les que, en realidad queremos la 
emancipación de los esclavo3 del sa- 
lario y de la Humanidad :en general, 
debemos apelar a estos medios da 
defensa por hoy, que tiempo 1983 que- 


¡daiá, en la sevolución histórica, de ele- 


gir después otro3 medicos que aconse- 
jen las circunstancias, y por lo tanto, 
es de desear, surja la armonía, y 
quedemos de acuerdo de una vez 'pa- 


Ira todas con el rótulo revolucionario 


de la Federación, y de esa ma- 
nera, realizaremos conciencia revo- 
lucionaria lemancipadora entra los tra- 
bajadores; y a la voz cubierto con 
el grandioso manto de la tolerancia, 
conquistauemoz la confianza de los 
trabajadores en general. 

22 El pacto es suficiente por tl 
momiento, pues si hay errores, son 
corregibles por Jas paries agregadas, 
dentro del buen sentido y de la trefle- 
xión, de sindicalistas y anarquistas. 

3.2 El sindicalismo revolucionario, 
es verdad, tiene diferente táctica de 
lucha que noso'ros, pero es abierta- 
mente franca, para la abolición del 
capitalismo y del «Estado». > 

4. Las relaciones, enire «producto- 
res» y «consumidores» — serán efecto 
de las circunstancias, — pues con 
la inmensa ayuda. del sindicalismo 


|revolucionario, el día del triunfo de 


'la justicia humana, habrán desapare- 


PEA 


LA REVOLUCION MEJICANZ 

Washington. — Según referencias ofi- 
ciales recibidas en el departamento de 
Estado, se confirman las noticias Ca: 
rrancistas de la victoria de Carranza en 
Matamoros. 

La agencia carrancista en esta capital 
publica in comunicado en que anuncia 
que la batalla fué muy sangrienta. Los 
yencedores mataron e hirieron a nove- 
«dientos villistas. Cuatrocientos heridos 
eruzaron la frontera de los Estados Uni- 
dos. Esto lo confirman también los des- 
pachos de la Cruz Roja. 

Esta victoria es la primera obtenida 
por los carrancistas en los últimos tiem- 
ipos y se espera que levantará el espí- 
¿Titu del ejército. EN 
' Los carrancistas anuncian que entre 
«las tropas villistas se han producido de- 


'| cido, el antagonismo de las clases “de 


la sociedad, fundidas en una sola, se- 
remos todos una y otra cosa. “Es decir: 
consumidores y productores libros. 

Si la fusión no se llevarafa cabofpor 
un determinado número» de individuos, 
cabe una responsabilidad inmensa pa- 
ra ellos, que se podría calificar do des- 
organizadores de la Federación; do- 
blemente sensible y condanable, se- 
ría esto en las actuales circunstancias 
porque atraviesa la clase trabaiadora, 
roída por la carcoma de la ciega 'into- 
lerancia. 

Del sindicalismo y del anarquismo 
depende la liberación de la hiunani- 
dad, y por la mismo, :—+estas idos po: 
derosas fuerzas — que tratan d>¡ague- 
rrir a los «soldados» — sin jefes—, 
del trabajo, sería una torpeza, se di- 
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| 
vorciaran ¡en este momento histórico; 
por falta de un buen tino, se pierden 
beneficios inmensos para los traba- 
jadores en general. 


- Vicente Díaz Ruíz. : 


].* Considero que es contrario a la 
unidad, porque el movimiento prole- 
tario de todo el país es patrimonio 
de ninguna idea y sí, impulsado 'por da 
no es compatible con el buen crite- 
rio recomendar a todos que propaguen 
explotación capitalista. Por lo tanto 
el comunismo anárquico, siendo el con- 
junto de las más diversas opiniones. 

Por estas razones no debemos em- 
pecinarnos en que subsista esa tan 
discutida recomendación de! comunis- 
mo anárquico. a TD O 


D. Navarro. 





Autorizando abusos 


En el último número de «Mundo Ar- 
gentinop (1) he leído, con la sorpresa con- 
siguiente, un sueltito intitulado «Caria 
blanca», en el cual el articulista dice que 
los caftens merecen castigos ejemplari- 
zadores, pues, las penas establecidas por 
las leyes no son castigo suficiente para 
sus infames delitos, y que tratándose de 
ellos, la policía puede proceder a dis- 
creción, sin temor a responsabilidades: 
en otras palabras, el articulista aconseja 
que se les asesine antes de desterrarlos. 

Tales anormalidades impresas en una 
revista de tanta circulación y además 
cenocida por sus tendencias y anteceden: 
tes «filantrópicos» no pueden dejar de 
causar efectos deplorables. Y creo que 
el señor Constancio Vigil, escribió eso 
en un momento de ofuscación que no 
le permitió medir los alcances de esas 
manifestaciones, o, si es que lo escribió 
otro, por la prisa tal vez, no se dió tcuen- 
ta de ello al insertario. 

Desde el punto de vista democrático 
esa incitación a la policía no está bien. 
En la ficción legal se considera a los 
parlamentarios como representantes del 
pueblo y capaces de hacer leyes buenas. 
Pedir un aumento de pena extra-legal 
para una determinada categoría de in- 
dividuos, aunque sean los criminales más 
despreciables, corno lo.son los que ejer- 
cen el comercio infame, es ir contra las 
leyes, es no conceder capacidad a los 
que las han hecho ni al pueblo que pre- 
cisamente para eso los ha elegido. Ese 
desprecio es muy natural y lógico tra- 
tándese de mandones despóticos que no 
cenocen más leyes que su omnímoda vo- 
luntad o su capricho; lo es también pa- 
ra los anarquistas que van contra todas 
las leyes: pero no es ni natural ni ló- 
gico en una demócrata. Cuando una ley 
no le satisface, está bien que un demó- 
crata haga propaganda para que sea 
abolida o reformada; pero no debe pe- 
dir que se prescinda de ella cuando está 
en vigencia. : 

El hecho tiene otro aspecto, para 'nos- 
otros y para el pueblo, mucho más im- 
portante. Eso de incitar a la policía a 
que abuse desu poder, cuando se sabe 
que es a ello propensa de suyo, está 
muv mal. Toda persona que detenta po- 
der tiende, aun inconscientemente, a labu- 
sar de él, la policía más que ninguna 
otra institución. En la ciudad no pasa 
día sin que se registre algún abuso; y 
en las provincias, apalear a los presos 
es cosa corriente. No hacen falta incita- 
ciones. 

¿No ha pensado el redactor del suel- 
to en cuestión en las equivocaciones y 
en los abusos, irremediables en sus efec- 
tos después de producidos, que podría 
producir, o que produciría necesariamen- 
te la adopción por la policía de la me- 
dida que él aconseja? Poca cuesta acusar 
a uno de ser 'un caften o 'un apache ipa- 
ra aplicarle inmediatamente el castigo 
ejemplarizador de romperle cuantos hue- 
sos tiene. ¿Y si luego resulta que no está 
probada la causa o que se prueba to- 
dolo contrario, ¿quién le sacarálos palos 
al que los ha recibido? Sólo por eso 
no habría que hablr de esas cosas, dig- 
nas de bárbaros y mo de civilizados. 

Y eso no es todo. La ferocidad en los 






el 


castigos nunca ha escarmentado a na: 
die; en cambio subleva a todo corazón 
noble y a todo cerebro equilibirado ell 
solo pensar en ese bárbaro castigo que 
degráda al que lo aplica. Y no hay que 
sentar malos precedentes. Hoy se prin- 
Cipia por apalear a unos por apaches, 
mañana se apaleará a otros por ladro- 
nes, pasado mañana a otros por herejes 
y se concluirá, ya se hace, con apalear 
al que haya escrito o dicho algo que 
molesta a un autoridad cualquiera. Si 
la Inquisición existe ya hallarán los in- 
quisidores pretextos para aplicarla a 
quienes les parezca. Ciertas incitaciones 
son peligrosas. No excitemos las malas 
pasiones de los hombres, que demasiado 
despiertas están y los arrastran al mal 
a pesar de todo. Propaguemios la civili- 
zación y el adelanto, nunca el atraso, 
la barbarie, la bestialización. Coloque- 
mios a los enfermos criminales en estado 
de no poder hacer daño; pero para cas: 
tigar sus crímenes horrendos no come: 
tamos otros más horrendos todavía y 
más despreciables como más cobardes 
porque en estos casos el criminal tendría 
asegurada la impunidad. No le demos a 
nadie malos consejos. 


Hugo Bencivenni 


(1) El autor se refiere al de la se 
mana pasada.—N. de R. 
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EL BOICOT 


(Conclusión) 


Citare algunos ejemplos, como supo: 
siciones, 
mente. 

El dueño de una panadería se porta 
mal con sus obreros: éstos se declaran 
en huelga; el patrón, ayudado por su 
familia y por algún carnerito, hace el 
pan y se pasa sin los obreros panaderos. 
Entonces los panaderos le declaran el 
bovcot. Y veamos: ¿está ese boycot bizn 
declarado? Pues no. ¿Entónces..,? Los 
panaderos debieron dirigirse a su so- 
ciedad y ésta antes de declarar o apo- 
yar el boycot debió de estudiar bien el 
| casco. ¿Como hacerlo efectivo y eficaz? 
¡Si los conductores «de carros se nega- 
sen a traerle la harina, la leña y demás 
artículos que se precisa para la fabrica- 
ción del ran, sería cuestión de días, 
cuando mucho, de semanas, pasados los 
cuales G el burgués se rinde o cierra 
sus puertas: de uno o de otro modo los 
cbreros han triunfado y es una buena 
lección para los que tuvieran intención 
de meterse a locos. Pero para eso es 
necesario entenderse con los conductores 
de carros. Habría que ver si ellos estár 
dispuestos. Aunque haya pacto de soli 
daiidad, creo que sería siempre buent 
que la cosa se discutiese en cada caso; 
porque puede suceder que los conducto- 
res estén cansades de sacar las castañas 
del fuego en beneficio de otros y sin 
provecho para ellos, y puede suceder 
también que no se encuentren en dispo- 
sición de hacer lo que se le pide. Por 
consiguiente, creo que en un caso como 
el supuesto para que un boicot surta: 
efecto no basta con declararlo y enviar 
una simple comunicación a los conduc- 
tores de carros. Y para seguir con nues- 
tro dueño de panadería boycoteada, su- 
ponemos que encuentra uno que otr 
carneros que le traen lo que necesita: 
entonces hay que buscar por otro lado, 
se puede apelar a los consumidores. Es- 
tos pueden, si quieren asegurar un triun- 
fo aplastador. Los marchantes que corn- 
pran al contado no van más y los que 
reciben el pan en casa se lo rechazan 
al repartidor; en cambio, los que com 
pran al fiado siguen llevando o recibien: 
do pan, pero sin pagarlo: algunas se 
manas de este régimen son suficientes. 
Pero para conseguir el apoyo decidido 
de la clientela no basta la declaración 
de boycot por parte de los obreros pana- 
deros ni la fijación o distribución de 
manifiestos, porque muchos no hacen 
caso y con eso nada o bien pogo se 'con- 
sigue. En este caso habría que dirigirse 
a la Federación; ésta puede comunicar 
lo ocurrido y el pedido a las sociedades 
adheridas, éstas pueden resolverlo y si se 
manifiestan favorables entonces el con» 
sejo de la Federación asumiendo la re: 
presentación del proletariado consumidor 
declara el boycot o lo apoya. Se inten. 


para explicarme más  clara- 










sifica la iaa en el Ao en 
donde la panadería está ubicada y en 
los que recorren los repartidores y en 
lesa forma es posible causarle graves que- 
brantos a dicha casa. 

Hay casos en que el asunto del boy- 
icot es más complejo. Hay casos en que 
podrían tomar parte los estivadores,, los 
guincheros, los marineros y otros obre- 
ros. Algunos, que no podrían segundar 
el boycot abiertamente podrían segun- 
darlo en otra formia por medio de un in- 
teligente sabotage. Es sabido que en 
las operaciones de carga y descarga un 
pequeña error o descuido basta para €s- 
tropear un bulto. En fin: mo es el caso 
de empeñar a los padres a hacer hijos: 
cada cual, si quiere sabe lo que tiene 
que hacer en un caso de esos. Y si 
desde el puerta a la casa o de la casa 
al puerto todos fueran inconvenientes: 
los bultos que se caen al suelo o que 
chocan violentamente contra el costado 
del vapor, la carga mial llevada, el fa- 
Ae de carros que se lo compone 

el herrador que no le quiere herrar 
el Pep o o se lo hierra mal, etc.: ha 
de ser bien duro para aguantarse. Pero 
para llegar a un acuerdo de esos es ne- 
'oesario que todos estén dispuestos. Y 
para eso mie parece que no hay mejor 
que, como ya dije, sea la Federación 
la que declare el boycot, después de ha- 
ber recabado la aprobación del mismo 
por todas las sociedades y el apoya 
además de las que pueden prestarlo. En- 
tonces la Federación por su parte y Ca- 
da sociedad por la suya echan en la 
balanza el peso de sus fuerzas reunidas 
y la victoria es segura. 

Pero rara esto, para que el boyoot 
tenga toda la intensidad y extensión ne- 
cesaria, cuando se trata de un burgués 
poderoso, es necesario que no haya mu- 
chos bovcots declarados porque fraccio- 
mándose las fuerzas pierden la “eficacia 
que su unión les da y perque no se pue- 
de poner atención a la vez cn muchas 
cosas dio ntas, 

Cuando el ener ivo es prauofño no es 
preciso movilizar muchas fuerzas para 
aplastarlo. En el caso del panadero arri- 
ba supuesto son los obreros agremiados 
que sabedores. del boycot apoyado por 
su scciedad y declarado por la Federa- 
ción, hacen lo que es necesario, ciudan- 
do de no hacode una propaganda que 
en lugar de dañarlo lo beneficie. Y de 
estos boycot pue de haber contemporá- 
meamente varios en una misma ciudad. 
Cuando el enemigo es de regular poder 
o es muy fuerte, entonces en la misma 
ciudad no debería haber, sino uno solo. 
Y cuando se trata de un enemigo pode- 
roso al que hay que combatir en todo 
el país y quizás también afuera de él, 
entonces de esos boycots no debe ha: 
ber sino uno en toda la república, si se 
quiere tener éxito. 

En vez ha pasado y pasa lo contrario: 
hay una infinidad de boycots locales de- 
clarados con mayor o menor acierto y 
mantenido con mayor o menor energía 
y constancia, y hay además varios boy- 
cots importantes de cfectos muy discuti- 
bles. En «La Protesta» encuentro: boy- 
cot a los productos de la compañía ar- 
gentina de trabajo; boycot a Reta y 
Chiaramonte, aserradero y tropa; boy- 
cot a la Quilmes: hay además un boycot 
a Martín Quadri y creo que otros boy- 
cots más. Y tantos boycots llevados en 
el mismo momento y con la depresión 
que hoy ms parecen mal: se debilitan 
uno a otro y ninguno de ellos tiene la 
fuerza que debiera de tener. 

Quizás me equivoque; pero creo que 
tuando se ve que un boycot no surte 
efecto, que los trabajos no se llevan a 
cabo con la energía y tesón necesarios 
para el triunfo y cuando se ve que el 
boicot no está suficientemente apovado 
habría que estudiar el caso; y antes 
de seguir manteniendo a fuerza de in: 
yecciones un hijo nacido raquítico y que 
rsstá en la agonía, ver si es del caso fipli- 
'carle un remedio enérgico para infun- 
dirle nuevo vigor o sino más bien aban- 
acnarlo para emplear las fuerzas que 
'con él se gastan inútilmente en empre- 
sas que dan mejores resultados. 

Croo que hay casos en que es mejor 
confesar francamente que se ha perdi- 
do una batalla que andar diciendo men- 
tiras que a nadie convencen y desacre- 
ditan porque los demás yen al que se 
dice vencido que está. gordo como un 
chancho y que, se ríe de ¡nuestras ame- 
mazas. Cuando un boycot no. ha tenido 
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éxito PUDO An así tulocafnsato y le- 
vantémoslo. Más adelante si acaso nos 
desquitaremos. 

En fin: para resumár, creo que los boi- 
cots no deben ser declarados con lige- 
reza y por quienes no cuentan con fuerza 
para hacerlos efectivos y eficaces. Las 
federaciones locales o la regional de- 
bieran de ser las que los declarasen, mie- 
nos los pequeños casos puramente loca- 
les en los que ino es necesario miayor 
esfuerzo. Los boycots en vigor debie- 
ran de ser pacos y seguidos imiplacable- 
miente. Cuando no va se abandona. Y 
cuando se presenta un caso miás impor- 
tante se deja los otros de lado. Esta es 
> it los compañeros verán lo que 
vale 


Conceptos equívocos - 


— 


- 


Compañero A. Biondi: sin zahenr 
su posible sinceridad ni menguar un 
átomo la justa y fundamental defensa 
hacia la ideología, empuño nuevamen- 
te la pluma; no para convencer 1 fs- 
ted respecto a nuestra desidencia en 
tel método de lucha, sino para desvir- 
tuar los equívocos concepto que en 
pe columnas de «La Protesta» da A 
uz. 

Jamás negué quie lodos los méto- 
dos de lucha social — incluso la ho- 
lítica — no conduzcan la humanidad 
hacia un más allá. Pero niego rotun- 
damente que todo3 los métodos resul- 
ten de idéntica eficacia y sean de fina 
misma practicabilidad. 

La misma política, a pesar dí ¡ser 
de un fondo puramente conservador, 
A O O no ha podido eludir ni evitar las evo- 
E Kección moes) ” lutivas reformas que dentro d> ¡su pu- 

Esta institución, con motivo de la! trefacto ambiente, venían sucedién- 
apertura de los curso a dictarse Ren | dose. 
el corriente año, ha organizado una| Tos primieros Consejos que forma- 
conferencia para hoy, miércoles a las banse, con los hombres más capaci- 
8 p. m, en Olavarría 363. tados en los pueblos primitivos, eran 

Harán uso de la palabra los com-|superiores a la forma de los kaci- 
pañeros B. V, Mansil'a, Antonio Díaz| ques. 4 
y un delegado de la Liga Central.” Las monarquías, imperios y repú- 

iS o Vblicas constitucionales, fueron supe- 
- |riores a las oligarquías de la edad 
media y al feudalismo; el socialismo 
de Estado, se conceptúa superior a 

Se invila a los miembros de ieste¡todo lo mencionado, sin que él ea 
comité a la "reunión qua se efectuará ¡el llamado a libertar READER al 
hoy, miércoles, a llas 8 p.£n., EN Ame- hombre. ¡ 
nábar 2059 (Belgrano). ' Con esto, entiendo decir que la $ Su: 


Blas Barri. 
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Instruccion Popular 


Liga de E. Racionalista 


Comité pro Escuela Moderne  . 
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Funciones y conferencias | los CE pero 22 nuestros ti empos 
hs volución mental da los pusblos, 


lexige el discernimiento de las ¡ideas 
y de los métodos. er 
¿Quiera usted, compañero Américo 
Biondi dejar vía libre al pensamien 
to humano para que él analica y M- 
leccione de 
e ideas la que más; 
Y si usted, por equivocas deduccio- 
nes está en 'pugna con lo3 propios | 


Pro “Tierra y Libertad“ 


Un grupo de compañeros ha resuel- 
to dar una función y conferencia a be- 
neficio de «Tierra y Libertad», visto su 
crítica situación y el anuncio que dejará 
de aparecer por falta de recursos. 

La función se realizará el 10 de abril 
en Australia 1837. Se pondrá en es- 
cena «Fin de fiesta» y otras obritas so- 
ciales. La conferencia está a cargo del 
profesor Julio R. Barcos, 

Las entradas pueden retirarse de esta 
administración California 1235. 

Entrada general, — con un número de 
la rifa de un herm:w3o cuadio — 0.30. 


mano. 
la verdad está de su parte? 


nada combatividad. Las religiones 
pesar de sus grandiosos ejércitos, 
siempre permanecieron estaciona:los. 
¿Y por qué?... 
la mente al estudio y al 'discernimien- 
to de las cosas. 


Pro “La Pro!esta* 


Organizado por el comité pro «La Pro- 
testa» de Buca y Barracas, se realizará 
el domingo 4 de Abril a las 2 p. m. 
en la Casa Suiza, una gran comferen- 
cia sociológica y concierto musical, 

Los profesores F. Brambilla, Sebas- 
tián Masaferro, Politti, Asanti y Cieri, 
ejecutarán piezas escogidas. 

Hablará el doctor Victorio M. Del- 
fino, sobre «La conflagración europea 
— Ideas generales — Plan e iniciación 
de la guerra — Fuerzas — Revelaciones 
sugestivas, cuadro estadístico — El ar- 
te frente a la ciencia de la guerra o lsea 
Naycleón y Molke — Duración — Con- 
secuencias probables y conclusiones». 

El compañero R. González Pacheco, 
clausurará el acto. 

Entrada general 0.50. 

Los compoñeros que quieran colocar 
entradas pueden retirarlas de California 


de dominis ha con'inyamente lanzan- 
do los pueblos” en masa, en ¡guerras 
fratricidas; pero esas “colosales fuer- 
zas jamás accionaror en el sentido 
práctico de su propia liberación. ¿Y 
por qué?... porqua esas multitudes ac- 
cionan inconscientemente sin orienta- 
ción definida. Porque las grandes mul- 
titudes sin iieas, son como las gran- 
dez máquinas sin vapor que para pin- 
guna parte van. 

Vosotros, los que 'habláis de «las 
grandes fuerzas» — me supongo — 
que con esas grandes fuerzas ¡réis 
para alguna parle, ¿pero dónde ? vu>s- 
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1235. ve — |tras fuerzas han de ignorarlo, por- 
Dec | que lo que llamáis «embanderamien- 
Otras funciones IS [to», les para vosotros un error fo un 
| delito. 
30 de Abril. — Función y conferen- 


Supongamos que Adcoliaida un equí- 
voto o traidor gclpe al ideal, éste 
desaparece; las fuerzas obreras se re- 


cia en la Casa Suiza a beneficio del dia- 
tio, organizado por el comité pro «La 
protesta» de Boca y Barracas 


e vertido en unidad... 

23 de Mayo. — 'Aniversario de «La| ¿Dónde va? Defini! ivamente a nin- 

Antorcha», función y conferencia en la|guna parte. 3 

Casa Suiza. ¿Cuá! de las tres se Ijamará ñ silen- 
Us cio? Ninguna. 

¿Habrá. paz entre ellos? Lo dudo. 


25 de Mayo. — Gran matinee infantil, ¿y qué sobrevendrá? La hostilidad, 


da por la Liga de E. Raciona- 
1sta,, 


PE 


cha por la obtención de un mayor da. de redención social se 
¡ bienestar, prodúcose dentro de todos | ra una imposición? En ese Laso h tos 


¿Quiere ello acaso decie que|tardataria de 


La lucha política por la amiición Obreras, - declara: 





concentran, la gran legión háse con-¡ 


es evidente de 'que la demostración: 


=Búenos Aires; Miércoles 31 de 'Marzo de 1915. prlde AS 






ideológica se encontrará! sofocada ba 
jo la: gran mole de los dia adversa 
rios aliado3. ; 

La Federación ya no cuenta ni illa 
pone de la fuerza que disponía; tl 
mie interrogará: ¿Por qué? Y, yo Pen 
pondo. 

La Federación para sus deseos, pro 
pósitos e iniciativas ya no cuenta icon 
una fuerza de afinidad, sino con funa 
contrafuerza que obstaculizará mu- 
chos de sus buenos propósitos. 

Todos sabemos la suerte que les 
espera a las iniciativas que muerep' 
entre el «sí iy no», ide hres ftenden: 
cias opuestas. ¡ ' 

La actividad de la Federación, am: 
tes contaba con la oposición exter- 
na, ahora contará icon la interna que 
es mucho peor. : 

¿Que a estas verdades so Mi con- 
siderará malévolas? Nada de extra" 
ño tiene, la verdad siempre se la ful: 
minó con el anatema de milicalumnias 
e improperio3. 

Si la Federación, en el próximo 
Congreso, logra sostener enhiesta su 
cara ¡dealidad, es que la institución 
aún cuenta con vida a ¡pesar (de laz 
golpes a muerie que contra ella cons 
so contrario, la Federación cruzara 
tantemente se ha dirigido. Si len ka- 
so contrario, la Federación cruzarg 
por un período ed pacifismo contena 
porizador. ' , 

¿Que a la idea se la conceptúa 
«embanderamiento»? recíbase el bau- 
tismo 'en honor a la gran (tausa dle 
los que quieren marchar con visión 
clara y paso seguro. $ 

¿Que el enarbolar una dio dotins 
lo consido- 


idealistas se nos 'faculta a esgrimir 
la misma argumentación. 

Si voso'ros os creéis víctimas da 
una imposición, porque el pen3amien: 
to humano clame en alto las «lefina 
- | ciones de su avenir, en ese caso tam 
bién mosotros nos creemos víctima 


entre todos los métodos |íde una doble imposición y Sa! 
eficaz e 'parezca?|al ver que se pretende posponer ¡al 


bríos y marcha dol pensamiento hu-|leración, 


ideal defini'ivo, la conetemporización 
de ideales; a la lucha Airecta fe face 
la lucha conciliativa y re 
las fuerzas enemigas. 
Por otra parte, sentará una vez 


La reconcentración de un mayor nú-| más la salvedad en favor de nuestra 
mero de hombres, jamás justilicó un | acertada obra; 
mayor grado de discernimiento o ea] rOog 


para qué; compañe- 
amigos y adversarios, sean un 
al poco más sinceros y no confunda 
la recomendación con Ja imposición. 

El 5.2 congreso de la F. ¡0. 'R, ¡A,, 


porqu» no aplicaron ¡consecuente con los principios filo- 


lsóficos quo han dado razón ¡de Ser ex 
la organización de las Federaciones 

Que aprueba y recomienda (1) a 
todos sus aúberentes la propaganda e 
ilustración más amplia en el sentido 
de inculcar a los obreros los 'princi- 
pios económicos y filosóficos del «Co- 
'munismo Anárquico». 

Esto, d2 por sí y ante tí, Ls toma. 
siado contundente, para que no se 
confunda o mal interprete la tal tl: 
claración del 5.2 Congreso 


Gabriel Biagiotti. 


(1) Los que “conceptúan imposición 
a la recomendación, 'es bueno qua 
consulten los diccionarios para por- 
suadirse de su!error. 
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Boicot a la Quilmes 


LAS SOCIEDADES OBRERAS DA 
LA CAPITAL Y DEL INTERIOR, HAN 
DECLARADO EL BOICOT A LOY 
PRODUCTOS DE LA 


Cervecería Argentina Ouilmes 


















Movimiento obrero 


Convocatorias y resoluciones 


-.d 


pe 


"Herrero de Obrás 


«mal 


Congreso de la ¡F.'O. R, UM 


«En la asamblea efectuada el 28 J. Cardozo plage por la secretaría Ria- 
le febrero, se resolvió proponer lo3 


siguientios temas:  : 


1.7 Reforma de! actual pacto de so- 
lidaridad; 2.., Que la Federación haga 
da la 
reducción de la jornada de trabajo; 
3.» Que se reconsidere el acuerdo tel 
5. congreso, referente al comunismo 
anárquico, a fin de que en pÍ seno el ¡ent 
de la F.:0. R,'A,, ftodos Eos individuos| 4. M., para tratar la siguiente orden 
Vengan la más “amplia libertad ; que del día: Lectura del acta anterior: 
oficialmente | balance; asuntos varios. : 
ningún diario o periódico que no sea 


una infensa propaganda ¡en pro > 


la F. O.¡R, Al, no fapoyle 


gu propio órgano. « 
; Sle votaron 10 piesos 
tos del congreso. 


A 


Sobre lel asunto de los ¡Tabaqueros 


para los gas- 


En la mismía asamblea es tomó en | para tratar un asunto relacionado con 
consideración un/a nota de la sociedad [tel congreso de la F. 10, 1R. f,, «que (e 
O. Tabfaqueros, en la cual notifican| ¡Naugurará mañana. 


haber levantado la «expulsión a Luis 
Español y A. Rodríguez, y consido- 


rando que esta resolución afecta a to-| Mecánicos y anexos 


dos las sindicatos ¡adheridos a la F. 
0. L. B,, la que y¡a ftomó una resolu- 


ción categóricia al “respecto, esta so- sión a la Teunión qua sa efectuará 
ciedad resuelve, pedir a dicha insti-¡Moy, miércoles, a las 8 ip. fin., fan la 


e —_———_———, 


% vas > E +20 2 ea. ; e » 1 
UN PROTESTA, Buenos Aires, Miércoles 31 de Matzo de 1915.' 


| 





greso de la F. O. R. 44, 

Nota. — Invitamos al compañero 
Domingo Ghioni haga acto de pro- 
sencia en esta reunión. 

El Gecretario. 


Obreros electricistas 


La comisión invita at compañero 


cón 630 hoy a lag 8 fp. tn., la retirar 
la credencial. ¡7 
——= 


Obreros panaderos 


(Sección Belgrano) 

Se invita y los panadero3 de ste 
radio 'a la asamblea que se efecluará 
domingo 4 del corriente a Jas 8 


La Comisión. / 
Alpargateros y anexos 
Se invita a lla comisión a ha 'reu- 
nión quie se «efectuará hoy, miércoles 
a las 8p. m., len el focal de postumbre, 


El fMlesorero. ' 


1 


Sie invita a loz miambzaz de «omi- 


tución que mantenga esa resolución |Secretaría Méjico 2070, para tratar 
y que tome las medidas que crea cón-| asuntos de importancia. . - 


veniente con la S. de O. Trabaqueros». 


Aserraderos v anexos. 


a 


Se invita a la comisión y A todos 
los compañeros que se interesen p”” 
la buena marcha de esta sorizdwd mn la 
reunión que se realizará hoy miér- 
coles a las 8 de la noche <en la ge- 
Cretaría Castro 1741. Pedimo3 igual- 
mente alos compañeros da la Boca 


envíen un delegado por cuanto se tra- 


SA AAA A A 


Wladimiro Korolenko (16) 


El músico ciego 


rufe de la estepa, se comprueba el refle- 
jo proyectado por los fenómenos histó- 
ricos sobre el alma de los simples; en 
uma palabra, el «moujik» aparece a tra- 
vés de un prisma de poesía y de idealis- 
mo. pos 
Los dos hijos de Stavrontchenko no 
querían y no podían desertar de estos 
métodos y no era casi posible que se en- 
tendieran con su padre. Í 

A menudo éste, oyendo la elocuente 

rorata Ae los estudiantes — decía a 

Láximo. 

--¿Loa oves? este hijo de un perro hu- 
bia como escribe. Y ahora díme ¿cómo 
te las has arreglado con mi Netchipor? 

Y soltando una sonora carcajada, con- 
tó en que serio apuro se había encon: 
trado el joven ante una sencilla pre- 
gunta hecha con tan tranquila buena fe 
por el primer «moujik» que salió al paso. 

Sin embargo, los dos hermanos no 
tardaron en responder. Si el padre co- 
nocía aisladamente y a fondo a Netchi- 
por y a sus campesinos en compensación 
ellos conocían perfectamente al pueblo 
considerado en su conjunto. 

—Sin duda — gritaba el viejo — os 
han llenado la cabeza con una cantidad 
de cosas en vuestras escuelas modernas; 
todavía cuando uno de mis campesinos 

os lleva la nariz con un cordelito, 
Gomo si fuérais perritos; yo en cambio 
me meto veinte de aquellos de una vez 
en el bolsillo. Y después, siempre os lo 
he dicho, vosotros no sois más aque unos 
Inxenuos. 


El “ecretario. 


Federación metalúrgica 


- 


El Comité Organizador de esta te- 
deración invifa a las comisiones de 
las sociedades metalúrgicas a la reu- 
nión que se efectuará hoy miércoles 
a las 8.30 de la.nocha »*n Méjico 
2070 (altos). AA: 

A testa reunión 'concurrirá una de- 
legación de Rosario. : 


El Secretario. 
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Evelina tenía ya el aspecto de 'una múu- 
jer. Había en su tipo un contraste nota- 
ble entre sus formas, que eran todavía 
como las de una jovenzuela, y sus mo- 
vimientos lentos y reflexivos que eran 
absolutamente los de una mujer. Su fi- 
sonomía no era menos extraña desde es- 
te punto de vista. 


Sus rasgos regulares seguían líneas 
curvas, la mirada de sus ojos azules im- 
presionaba por su tranquila lucidez y sej 
comprendía en seguida que un color ro-* 
jo de ardiente pasión invadiese la frial-| 
dad de su piel nívea. Sus cabellos rubios 
le colgaban en una trenza larga v peso- 
da hasta el punto de que había hecho 
cojer a la cabeza una actitud un poco 
altiva que aumentaba la fiereza natu- 
ral de su expresión. 


De otra parte, el que examinaba al 
ciego sentado, bello, pálido y turbado, 
poco apartado del grupo de aquellos jo- 
venzuelos, quedábase sorprendido de la 
extrañeza y la inmovilidad de su rostro. 

Rizos negros cafanle sobre la fren- 
te ancha y precozmente surcada de arru- 
gas ligeras. Su labio inferior en ciertos 
momentos resaltaba y sus grandes ojos 
inmóviles le daban una apariencia trá- 
gica... 


—Y entonces — decía el estudinate 
después de una discusión con su padre— 
¿la señorita Evelina cree que todas es- 
tas cuesticnes no sean accesibles a las 
mujeres y que éstas tienen por única es- 
fera de acción la cocina y los hijos?... 


La señorita enrojeció ante la mordaz 


ironía y respondió ; 


' 






tarán asuntos relacionados con el con- |: 
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: 







s Varias 


Función populas 


ductores de 


Se representarán las siguientes 


media 'en un acto). . 
Agrupación «Los Mártires» 
Se invita a los adherentes 


el local de costumbre. 
Centro Unión y Cultura 


— 


y escuela nocturna que está abierta 
al público todas las noches de E ra 
10 p. m,, y de día los ¡domingos 'y Je- 
riados. ' 


cón 5130. Se dá instrucción gratuita a 
niños y adultoz. 


——. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


me 
Canje. — Hemos recibido «El Grá- 
fico», órgano de la F. ide *a (A. G., 
«Libre examen». Hemos recibido el 
número 202 de esta publicación quz 
aparece en Bolívar; «El Socialista», 
de Avellaneda; «Tribuna ferroviaria», 
número 29, capital; «Ideas», número 
2, de La Plata; «El Oeste», capital. 
«Cronica sovversiva», número 9, año 
XI; «L'era nuova», númer> 340; E 
pequeño grande», número 4; «Justi- 
cia», número 22. 
«T. V. O.», en breve aparecerá con 
este título una revista festiva y Baií- 
rica de actualidades. 


An 


—Usted concluye con demasiada pre- 
cipitación. He comprendido muy bien to- 
do lo que han discutido ustedes, y esto 
me parece una prueba de la posibilidad 
para las mujeres de comprender hasta la 
más altas cuestiones. Cuando dije que 
no debía mezclarme en buscar la solu- 
ción, hablaba nada más que por cuenta 
a. ( 
—Demonio — respondió el otro — 
cualquiera diría que ya había usted or- 
denado su vida hasta el día en que haya 
de dejarla, 
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Todas aquellas conversaciones y to 
das aquellas polémicas en las cuales ha- 
cían el gasto tantos problemas; aquel di. 
vagar sobre la fe y la duda, esperanzas 
y desilusiones, asaltaban el cercbro de 
Pedro. En las primeras escuchó con una 
admiración concentrada; pero bien pron- 
to observó cuan extraño se sentía él en 
aquel tumulto juvenil. 

Nadie le interrogaba nunca sobre su 
opinión; parecía como si todos ignora- 
sen su presencia. Y su aislamiento se 
agravaba aún por el hecho de que en 
aquel ambiente se agitaba tanta vida. 

Pero no cesaba de prestar oído aten- 
to a todas aquellas novedades que de im- 
proviso le habían sido reveladas, y las 
contracciones de su rostro atestiguaban 
que su pensamiento volvía a reanudar el 
doloroso trabajo de otros tiempos. 

Su madre lo miraba con tristeza. Eve- 
lina temblaba de inquieta piedad. Tan 
solo el tío Máximo afectaba no ocuparse 
de la impresión producida en el ciego 
por aquella turbulent> sociedad que se 


marchó, entusiasmaúa vor la invitación | 







| Grupo 1. de Mayo 







Organizada por la Sociedad O. Con- 
arro3, se realizará na 
función popular el viernes 2 de abril 
a las 230 p, m,, en Australia '1837, 


«El esquinazo», (comedia en un acto); 
«Guillermo Wartom» (drama en un ac- 
to); Academia de declamación, (co- 


da testa 
agrupación a la reunión que se-wfec- 
tuará hoy, martes, a las 8 y. fn,, en 


Con esta denominación se ha funda- 
do en Lanús, Oéste, una biblioteca 







— 


Esta agrupación, resuelta a difun- 
dir las ideas libertarias, se propone' 
editar una serie de folletos para repar-' 
tirlos gratis, el primera será «Entre 
campesinos», y dadas las dificultades 
económicas del momento, ha puesto 
en circulación una rifa con los pre- 
mios siguientes: 

Primer premio: Una esfléndida bi- 
cicleta, 

2. premio: Un fonógrafo con 10 
discos Columbia. 

3. La Gran Revolución, obra de 
Pedro Kropotkine. 

Se sorieará en 5.0UU números, a 20 
centavos cada uno, por la última tu: 
gada de la lotería nacional del (mes 
de Zunio de 1915. 

Nota. — Pedimos a todos los com: 
pañeros y agrupaciones qus poseen 
listas de este centro, las devuelvan 
como se encuentran. . 

Correspondencia: California 1235. 


- 
Avisos de rifa 


le 


La rifa de un cuadro eslilo venech 
no, con el retrato de A. Lorenzo, ha 


Su local está en la calle 'R. L, Fal-| sido postergada para sortearla en la 


función, que organizada por el conii- 


té «La Protesta» Boca y Barracas se 


celebrará en breve. 

Pueden solicitarse 103 números que 
aún quedan a 0.20 cada uno en Cali: 
fornia 1235. E 


_  _ _ ___z_ ___R o e 
CORREO 


Hay Cartas para: Delio Morales, (fur 
gente), Centro E. Sociales Belgrano, 





Luies fum Emes, Los Amigos del Obre: 


ro, Celestino González, Miguel Solas 
no, Julio R. Barcos, Ricardo López, 
María Méndez Azarelto, Francisco F, 
García, Josá Piccolo (muy urzente). 
Florentino Giribaldi ((urgente). 
i 
A  _ ——— ——  _  ___  —— 
Boicot a los productos de la 
Compañía Argentina de Tabacos. 


recibida y prometiendo volver pronto pa- 
ra buscar una multitud de documentos 
sobre la etnografía local. Aquellos jó- 
venes estrecharon cordialmente la mano 
de Pedro, que correspondió muy agra- 
decido a dicho apretón. y " 

Este escuchó por un miomento el ru- 
mor de las ruedas del carruaje que se 
alejaba, después corrió hacia el jardín. 
Todo en aquellos alrededores había re- 
cobrado la calma como en lo pasado. Y, 
sin embargo, aquel silencio le parecía 
extraño. 

'Maquínalmente buscaba en los cami- 
nos el eco de las voces de sus nuevos 
amigos y no encontraba más que el mur- 
mullo de las plantas. Oía que en una 
ventana su madre y Evelina discutían 
con tío Máximo, v que bajaban la voz 
aponas él se acercaba. cd 

Tío Máximo había rudamente abierta 
una brecha en la pared que hasta aque: 
llos días había circundado el ciego. El 
equilibrio con tantos cuidados obtenido 
en el ánimo del pobre joven, se había 
furiosamente perturbado con la irrupción 
violenta de los jóvenes venidos de fue- 
ra. Pedro se sentía ahora oprimido en 
aguel círculo encantado. La paz del an- 
tiguo jardín, aquella paz entretejida de 
mil murmullos bien conocidos, le enoja- 
ba. Las voces insidiosas se habían re- 
velado en las tinieblas y las formas con- 
fusas se miovían y tropezaban. Las pre- 
guntas, por tantos años ocultas, se des- 
pertaban, salían del fondo de los abis- 
mos, ávidas, imperiosas. 

Y el desgraciado sufría, mientras que 
una angustia terrible le atormentaba el 
cerebro. 

Las dos mujeres se alarmaban por es. 
tos síntomas, . 


(Continuará). 





